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La  Paz,  Baja  California  Sur  (BCS).  En  un  resplandeciente
rincón de La Paz, donde los reflejos del océano se funden con
el malecón y los transeúntes avanzan ignorantes del paso del
tiempo, surge una figura imponente: la estatua de Alfonso
García Robles. Esta no es solo un atractivo para turistas que
quieren capturar un instante frente al muelle fiscal; es un
recordatorio de un compatriota cuyo legado en estos tiempos
tumultuosos resuena fuerte y claro. García Robles, arquitecto
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del Tratado de Tlatelolco, proclamó a América Latina y el
Caribe como zonas libres de armas nucleares en medio de la
Guerra Fría. Una labor refrendada por el reconocimiento de ser
el único mexicano galardonado hasta ahora con el Premio Nobel
de la Paz.

Ante la crisis ucraniana, el equilibrio mundial pende de un
hilo,  aproximándonos  alarmantemente  al  umbral  de  la
medianoche en el famoso Reloj del Fin del Mundo. En este
escenario,  el  legado  de  Robles  cobra  una  relevancia
inusitada.  Se  erige  como  un  sombrío  recordatorio  del
devastador poder de la bomba atómica, temática central del
más reciente filme de Nolan. Es imperativo recordar que la
primera detonación atómica ocurrió a tan solo 150 kilómetros
de México, cerca de Ciudad Juárez, en el paraje conocido como
La Jornada del Muerto.

También  te  podría  interesar:  Barbie:  el  lado  oscuro  del
feminismo woke

En una cartelera saturada de brillantes neones, superhéroes y
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escenarios postapocalípticos, Christopher Nolan nos devuelve a
una realidad palpable con Oppenheimer. A través de su lente,
nos adentra en el agitado cosmos mental del creador de la
bomba atómica. Nolan, con su sello distintivo, presenta un
viaje  visualmente  estelar,  nuevamente  sorprendiéndonos  y
demostrando que Cillian Murphy, en su papel principal, es la
verdadera joya de esta producción.

El guion aborda los años formativos y desafíos de J. Robert
Oppenheimer, desde sus días de estudio en Cambridge hasta su
liderazgo  en  el  Proyecto  Manhattan.  A  medida  que  se
desarrolla la trama, nos sumergimos en su vida, amores y
dilemas morales, culminando en su conflicto con la creación
de la primera arma de destrucción masiva.

Desde el inicio, Nolan demuestra su meticulosidad, reviviendo
con  precisión  la  época  retratada.  Pero  más  allá  de  la
recreación histórica, lo que realmente atrapa es la prodigiosa
interpretación de Murphy. La película no es solo un viaje por
la  historia,  es  una  masterclass  de  conflicto  moral  y



científico, y se siente como un thriller gracias al ritmo
distintivo de Nolan.

Oppenheimer seguramente figurará en la próxima temporada de
premios. Con Nolan al mando y Murphy al frente, no sería
sorprendente verla nominada a múltiples Oscar.

No obstante, la película presenta claras deficiencias más allá
de  lo  técnico.  Al  enfocarse  en  el  drama  personal  de
Oppenheimer, Nolan opaca la magnitud de la verdadera tragedia,
relegando los horrores de la guerra y el desgarrador impacto
humano de la bomba atómica. Esto resulta en una percepción
para el espectador que desdibuja y despersonaliza la auténtica
historia.

La historia de Oppenheimer, el cerebro detrás de la bomba
atómica, tenía potencial para una introspección profunda,
para una crítica seria sobre las decisiones y repercusiones
morales.  En  cambio,  Nolan  optó  por  centrarse  en  la
autoindulgencia, eclipsando el impacto real de la bomba y su
legado genocida.



Aquellos  que  buscan  una  narrativa  coherente  o  un  enfoque
genuino en los eventos históricos saldrán decepcionados. Entre
saltos temporales desorientadores y diálogos interminables que
parecen intentar, sin éxito, emular a Sorkin, la película a
menudo se siente como una parodia de sí misma.

Nolan,  en  su  fascinación  por  el  dilema  personal  de
Oppenheimer, parece olvidar la magnitud de la tragedia que la
bomba representó. Lo que pudo haber sido una meditación sobre
poder  y  consecuencias  se  siente  más  como  un  estudio
superficial. Hay momentos donde Oppenheimer deslumbra, pero
en otros, se pierde en un laberinto narrativo, ofreciendo un
espectáculo  visual  que  no  hace  justicia  a  su  profundo
contexto histórico y que se muestra excesivamente indulgente
con el papel del ejército norteamericano en la Segunda Guerra
Mundial.
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